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Muriel Barbery nos presenta a Rose, 
una botánica que apenas ha vivido a 
sus 40 años. Solitaria desde la infancia, 
alejada de su padre y desatendida por 
una madre sumida en la melancolía, 
va pasando por la vida de puntillas, 
distante de todo y de todos, sin atarse 
a nadie ni a nada. Incluso a los amigos, 
a los que viene queriendo con tibieza, 
deja de verlos a raíz de la muerte de su 
abuela. Prefiere los gatos a los huma-
nos. Estamos ante un caso de bloqueo 
emocional, de pérdida total de aptitu-
des para ser feliz. Pero todo cambia 
cuando le golpea la orfandad completa 
y literalmente. Se ve embarcada en un 
viaje a Kioto para atender el testa-
mento de su padre, al que nunca llegó 
a conocer. Allí es recibida en la casa 
tradicional paterna, donde la espera 
un séquito de allegados (Sayoko, Beth, 
Keisuke Sibata, Kanto…) entre los que 
destaca Paul, un joven belga, viudo 
prematuro con una encantadora hija 
de 10 años, Anna, a su cargo. 

Veremos a una Rose, en absoluta 
tensión, rebelarse contra todo por sis-
tema. Cada vez más exasperante. Cada 
vez más patentes sus carencias y de-
bilidades. Es difícil dar afecto cuando 
no se ha recibido. Pero no imposible. 
Poco a poco, irá abriéndose al mun-
do, a las personas y al amor. Té verde, 
sake frío, sashimi rojo, sashimi blanco, 
tofu con salsa verde, jengibre y brotes 
locales con palillos. Masticar despacio, 
recuperar el sabor de la vida. Todo un 
ritual de los sentidos para simbolizar 
cómo Rose vuelve poco a poco a sentir. 
Lo último en abrir(se) será su corazón. 
Es así como asistiremos a los prime-
ros compases de autodescubrimien-
to de la protagonista a lo largo de una 
hoja de ruta que su padre le ha dejado 
marcada sobre una suerte de mapa de 
jardines apacibles, que le invitarán a 
explorar a fondo su naturaleza con-
templativa. 

Comprenderá hasta qué punto fue 
su madre, Maud, pura tristeza; hasta 
qué punto, ella, pura rabia. Y también 

acabará descubriendo quién fue real-
mente su padre, Haru; la razón de su 
obligada ausencia y cuánto la amó en 
verdad. ¿Cuál es el duelo más difícil, el 
duelo por lo que se ha perdido o el due-
lo por lo que nunca se ha tenido?, se 
preguntará Rose. No estará sola para 
encontrar respuestas y cerrar heri-
das. Porque, por supuesto, se cumpli-
rá lo que esperábamos desde su pri-
mera aparición: Paul será una pieza 
clave en la búsqueda identitaria, el 
principal apoyo de Rose, su paciente 
guía y protector. Sabremos que es un 
hombre esencialmente bueno, que ha 
pasado los últimos diez años cuidan-
do enfermos, entregado a su hija y a su 
trabajo. Junto a él, ella aprenderá a va-
lorar la intimidad por encima del sexo 
fugaz. Él, a su vez, se enfrentará a sus 
propios fantasmas, y, en tándem, se 
atreverán a reconocer sus propias 
fragilidades. Esto culminará en un 
pasaje tan escueto como conmovedor, 
apenas una frase relativa a la transfi-
guración repentina del rostro de Paul, 
hasta entonces atravesado por una 
tristeza abisal, gracias al poder de la 
risa. 

Toda la lectura está embriagada por 
un esteticismo inspirado en la cultura 
japonesa, experimentado desde una 
óptica occidental. A pesar de la inten-
sidad, hay frescura de haiku. El libro 
apunta hacia un camino de evolu-
ción personal que, no obstante, queda 
incompleto. Intuimos que el final de 
la historia no es sino un reinicio, el 
comienzo de algo más importante, la 
ruptura de un cascarón. Pero, a todas 
luces insuficiente, deja ganas de ir más 
allá, porque a la pareja le quedan mu-
chos miedos por superar (el miedo al 
fracaso; pero otro más grave, el miedo 
al éxito). Nos dicen que lo harán jun-
tos, eso consuela. Y se apunta a una 
buena dirección: avanzar mediante 
una auténtica entrega al prójimo; amor 
a manos llenas para hacernos libres, 
completarnos y florecer en el acto de 
dar y de darnos. b
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La huella de los jesuitas en Amé-
rica se rastrea en muchos descu-
brimientos geográficos, históricos 
y etnográficos, pero también en 
la expansión de nuevos alimen-
tos, bebidas y fármacos, como es 
el caso de la quina, el mate o el 
curare. El libro del jesuita Igna-
cio Núñez de Castro –catedrático 
de Bioquímica y Biología Molecu-
lar–, investiga a estos religiosos, 
que aportaron a Europa grandes 
avances en ciencias naturales. Se-
gún explica otro jesuita, Leandro 
Sequeiros, «está demostrado que, 
tanto Humboldt como Darwin 
bebieron en estas fuentes para 
elaborar sus hipótesis sobre la dis-
tribución y evolución de plantas y 
animales en América». C. S. A.

Ni un análisis político ni un ensayo 
sobre las consecuencias de la gue-
rra. Este volumen es, sencillamente, 
una compilación de cartas escri-
tas por un religioso y un médico –
Georges Sabé y Nabil Antaki– desde 
el corazón de la guerra, Alepo. En 
ellas narran a amigos y familiares 
el sufrimiento de los desplazados, 
la miseria de los vecinos y el horror 
de la guerra, y explican cómo ellos 
han respondido mediante la asis-
tencia a través de una asociación 
que ambos mantienen juntos, Los 
maristas azules. «Para nosotros, la 
solidaridad es el modo de vivir la 
caridad y el amor», asegura el mé-
dico en el prólogo. Y dedica el libro 
a las víctimas del horror que aún 
atormenta a Siria. C. S. A.
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cidió con un joven Ratzinger en que 
la Iglesia debía avanzar por el camino 
sinodal, subrayando que el pueblo de 
Dios incluye indistintamente a reli-
giosos y laicos. Todos somos iglesia. 
Todos somos corresponsables en la 
difusión del Evangelio. Todos debe-
mos ser un testimonio de fe, esperan-
za y fraternidad. 

Polémico en cuestiones como el 
celibato opcional, la eutanasia y el 
sacerdocio femenino, defendió el 
diálogo interreligioso, la sensibili-
dad ecológica y los derechos de las 
mujeres. Intentó seguir la máxima 
de san Agustín: «Ama y haz lo que 
quieras». Fue un humanista, un inte-
lectual honesto. Con todo, sus libros 
nos recuerdan que la fe, si es sincera, 
siempre exige creatividad, autocrítica 
y libertad.  b

a las ciencias naturales, cuyas hipóte-
sis no son incompatibles con la fe. Sin 
diálogo entre las religiones, no habrá 
paz en el mundo.

La propuesta de Hans Küng se 
inscribe en lo que el Papa Francis-
co llama «cultura del encuentro». 
Sus críticas a la infalibilidad papal 
le costaron la licencia para enseñar 
teología católica, pero lo cierto es que 
el sacerdote suizo nunca se desvincu-
ló de la Iglesia. En 2005, se entrevistó 
con su antiguo colega Joseph Ratzin-
ger, ya convertido en Benedicto XVI, y 
hasta el final de sus días se carteó con 
el Papa Francisco, al que elogió con 
fervor. En ambas ocasiones prevale-
ció el calor humano y la fidelidad al 
Evangelio. 

Nombrado por Juan XXIII teólogo 
oficial del Concilio Vaticano II, coin-

La muerte del sacerdote y teólogo sui-
zo Hans Küng nos obliga a reflexio-
nar sobre el porvenir que anhelamos 
para nuestro maltratado planeta y 
para una humanidad que aún no ha 
logrado convivir en paz. Küng dedicó 
gran parte de su vida a elaborar una 
ética mundial basada en un núcleo de 
creencias compartido por las gran-
des religiones monoteístas: judaísmo, 
cristianismo e islam. Si analizamos 
los textos sagrados, descubrimos que 
las tres suscriben la llamada regla de 
oro: no hagas al prójimo lo que no de-
seas para ti. A partir de ese principio, 
se deducen cuatro normas básicas: no 
matar, no robar, no mentir, no abusar 
del débil. Esa debería ser la médula de 
una ética global que permitiera cons-
truir un mundo más justo y compasi-
vo. No podemos excluir de ese diálogo 
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